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Resumen: Se refleja el auge creciente del término humanidades digitales, definido 
como campo disciplinar, perfil formativo o como un movimiento ligado al acceso 
abierto. Este tema está estrechamente relacionado con la biblioteconomía y ciencias 
de la documentación, aunque también se desarrolla en numerosas ocasiones en pro-
yectos sin la colaboración de las bibliotecas. La consolidación de centros específicos 
de apoyo supone una vía que puede facilitar la cooperación y la participación de las 
bibliotecas en los proyectos de humanidades digitales. 
Palabras clave: Humanidades digitales, Centros de humanidades digitales, Biblio-
tecas.
Title: Digital humanities: a mere label, or a field that the documentation 
sciences should bet on?
Abstract: This paper aims to reflect the growing importance of the term "digital humanities", whether 
defined as a disciplinary field, a training profile or a movement linked to open access. Although closely 
related to library and information science, digital humanities is often used in projects without the colla-
boration of libraries. Developing specific support centres is one way to facilitate libraries' cooperation and 
participation in digital humanities projects.
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Introducción
Digital humanities o humanidades digitales 
(en adelante HD) es un término que claramente se 
ha generalizado a nivel internacional. Su uso ha 
ido desplazando a otros similares como Humani-
ties computing, Recursos digitales para las huma-
nidades, Informática para o en las humanidades, 
Informática cultural... Una búsqueda en Scopus o 
Web of science con “digital humanities” en títu-
lo, resumen o palabras clave, muestra que es un 
concepto de uso creciente, especialmente en los 
dos últimos años1.
Si bien puede considerarse como una etiqueta 
(topic tag) de significado ambiguo, su expansión 
debe motivar la reflexión de los profesionales e 
investigadores de biblioteconomía y documenta-
ción (ByD). En primer lugar, porque gran parte de 
los proyectos en ByD pueden encuadrarse como 
HD; en segundo lugar, porque constituye un cam-
po para la formación y el empleo de archiveros, 
bibliotecarios y documentalistas. En este sentido, 
resulta especialmente relevante la creación de 
centros de humanidades digitales como unida-
des de trabajo que pueden demandar un perfil 
formativo y profesional muy cercano a las com-
petencias del profesional de la documentación.
“¿Por qué humanidades digitales y no 
ciencia digital o academia digital?”
¿Por qué hablar de humanidades 
digitales?
¿Por qué humanidades digitales y no ciencia 
digital o academia digital? Cabe preguntarse por 
qué hacer énfasis precisamente en las llamadas 
ciencias humanas (aunque las HD abarcan tam-
bién las ciencias sociales), cuando no es precisa-
mente un ámbito que se haya distinguido por 
el dominio de las nuevas tecnologías entre sus 
investigadores. ¿Qué aportan las ciencias huma-
nas para hacer atractiva una etiqueta como HD? 





“El término 'humanista' mantiene una 
connotación de defensa de lo humano, 
como algo más que un mero experto”
– Una amplia demanda, no sólo académi-
ca, también social o cultural, de accesibilidad 
de fuentes o documentación humanística, sin 
importar su antigüedad, desde lo más antiguo 
a lo último, publicado o no… Las humanidades 
son un reclamo importante en la sociedad de la 
información.
– Una permanente reflexión sobre su propia 
epistemología. En las ciencias humanas es habi-
tual tomar como objeto de estudio también la 
propia evolución de estas disciplinas. Esto anima 
a considerar la reflexión sobre el impacto de las 
nuevas tecnologías como un aspecto central en la 
reflexión teórica.
– El término “humanista” mantiene una con-
notación de defensa de lo humano, como algo 
más que un mero experto, una persona compro-
metida con su tiempo. Por ello la etiqueta “huma-
nidades digitales” remite a una “humanización” 
de la tecnología.
Se trata de una etiqueta genérica, un terreno 
interdisciplinar que, lejos de hacerse más con-
creto, parece que va ganando nuevos matices 
al expandirse su uso. Dentro de las HD cabe dis-
tinguir varios territorios y enfoques (Svensson, 
2010), desde las tecnologías aplicadas a disciplinas 
encuadradas en las humanidades tradicionales a 
nuevos campos de investigación como los estu-
dios de internet. En principio se usó para englo-
bar la creación de recursos electrónicos para las 
humanidades, recogiendo esencialmente los pro-
cesos de digitalización de materiales ya existentes 
en el medio impreso. Pero a este contenido se le 
añadió el análisis del impacto de las tecnologías 
informáticas en estas disciplinas. Este segundo 
plano, refleja el estudio de la transformación y 
el replanteamiento del trabajo humanístico en la 
sociedad de la información (Hockey, 2004). Como 
ámbito académico novedoso trasciende por tanto 
más allá del uso de las herramientas informáticas 
en humanidades, planteando también cuestiones 
teóricas o filosóficas propias (Leibrandt, 2006).
En el plano académico, las HD son tanto un 
objeto de proyectos de investigación como un 
entorno para la enseñanza de posgrado. La 
mayor parte de las iniciativas de HD surgen en 
Estados Unidos, Reino Unido y Canadá (Galina-
Russell, 2011; Leibrandt, 2006) y se traducen 
en la creación de asociaciones (Alliance of digital 
humanities organizations), centros o departa-
mentos universitarios específicos (digital huma-
nities centres), cursos de posgrado, congresos o 
reuniones (THATCamp), y blogs y revistas especia-
lizadas (Digital humanities quarterly). De especial 
relevancia para considerar que las HD constituyen 
un área consolidada es el hecho de que también 
se habla del humanista digital como un perfil 
formativo o profesional, humanista-tecnólogo o 
tecno-humanista. Un perfil que está recibiendo 
ya cursos de posgrado en algunas universidades.
Otro aspecto relevante en la evolución del con-
cepto es su presentación reciente como un movi-
miento reivindicativo. En el “Manifiesto por unas 
humanidades digitales” (Dacos, 2011), redacta-
do en mayo de 2010 en la reunión europea de 
THATCamp en París, se definen las HD como una 
transdisciplina portadora de los métodos, dispo-
sitivos y perspectivas heurísticas relacionadas con 
procesos de digitalización en el campo de las 
ciencias humanas y sociales.
“Es esencial abordar políticas de 
selección y resguardo de otros tipos de 
documentos en los cuales se plasma 
actualmente la creación cultural”
http://digitalhumanities.org
http://digital.humanities.ox.ac.uk





Más allá de la definición, este documento 
reclama el libre acceso a datos y metadatos, la 
libre circulación de métodos y resultados de la 
investigación y la creación de títulos específicos 
en HD. Otro manifiesto generado en el UCLA 
Center for Digital Humanities (Presner, 2009) 
también incide en reclamar la reflexión colectiva 
sobre el conocimiento y la cultura digital y el 
compromiso con el acceso abierto (open source 
– open resources).
Funciones de un centro de 
humanidades digitales
Para Isabel Galina-Rusell (2011) los objetivos 
de las HD se sintetizan en tres ejes:
1. Crear bases de datos con recursos digitales 
relevantes para las humanidades. Esto incluye la 
captura, estructuración, documentación, preser-
vación y diseminación de los datos.
2. Elaborar metodologías que permitan gene-
rar nuevos elementos derivados de estos datos.
3. Generar investigación y conocimiento para 
incrementar nuestra comprensión en las huma-
nidades.
La consolidación de las HD se manifiesta 
especialmente en su institucionalización, con 
la creación de centros o unidades dedicadas 
específicamente a desarrollar estas funciones 
dentro de las universidades. Existen ya ejemplos 
notables en instituciones como el King’s College 
London (Centre for Computing in the Humani-
ties), el University College London (UCL Centre 
for Digital Humanities), la University of Oxford 
(Digital.humanities @ Oxford) o la University of 
California - Los Angeles (UCLA Center for Digital 
Humanities).
En el informe sobre los centros de humani-
dades digitales elaborado por Diane M. Zorich 
(2008) se ofrece una definición de este tipo de 
entidades, basada en aquellos que se autodefinen 
como tales en Estados Unidos:
“Un centro de humanidades digitales (CHD) es 
una entidad en donde se utilizan las nuevas tec-
nologías y herramientas mediáticas al servicio de 
las humanidades en la investigación, la enseñanza 
y el compromiso intelectual y la experimentación. 
Los objetivos del centro son promover la forma-
ción humanística, crear nuevas formas de cono-
cimiento y explorar el impacto de la tecnología 
sobre las disciplinas basadas en las humanidades. 
“Puede haber algún rechazo frente a 
un término con cierta ambigüedad”
Para lograr estas metas, un CHD lleva a cabo todas 
o algunas de las siguientes actividades:
– crea colecciones digitales como recursos aca-
démicos o educativos;
– crea herramientas informáticas para:
•	 edición	 electrónica	 (creación	 de	 produc-
tos multimedia y aplicaciones con un míni-
mo conocimiento o formación técnica);
•	 elaboración	de	colecciones	digitales;
•	 análisis	de	colecciones	humanísticas,	datos	
o procesos de investigación;
•	 gestión	de	procesos	de	investigación;
– utiliza las colecciones digitales y herramien-
tas analíticas para generar nuevos productos 
intelectuales;
– ofrece formación en humanidades digitales 
(talleres, cursos, programas académicos de gra-
do o posgrado, formación a docentes, becas y 
pasantías);






“Las HD abarcan muchos más proyectos 
que las bibliotecas digitales”
– organiza conferencias o seminarios sobre 
temas de humanidades digitales para una audien-
cia general o académica;
– cuenta con su propio personal académico y 
técnico (su personal no pertenece a otro depar-
tamento académico);
– provee apoyo institucional y colabora con los 
miembros de otros departamentos académicos de 
la misma institución a la que pertenece el CHD 
(ofrece servicios de consulta, gratuitos o de pago, 
participa en proyectos en colaboración con otros 
departamentos del campus);
– provee apoyo institucional y colaboración 
con los miembros de otros departamentos aca-
démicos, organizaciones o proyectos ajenos a su 
institución de pertenencia (ofrece consulta gra-
tuita o de pago a grupos externos, participa en 
proyectos en colaboración con grupos externos);
– lleva a cabo sus propios proyectos de investi-
gación en humanidades y humanidades digitales;
– crea un área de experimentación e innova-
ción para humanistas;
– sirve como portal de información especia-
lizado en alguna disciplina de humanidades en 
particular;
– sirve como repositorio para proyectos de 
humanidades digitales (sitios web, textos electró-
nicos o vídeos para QuickTime);
– proporciona soluciones tecnológicas a los 
departamentos de Humanidades”.
En otras instituciones se han creado potentes 
centros de apoyo, que asumen funciones simi-
lares abiertas a cualquier disciplina, pero cuyos 
proyectos se dirigen principalmente hacia las 
humanidades. Un ejemplo de ello es el instituto 
Data Archiving and Networked Services (DANS), 
perteneciente a la Royal Netherlands Academy of 
Arts and Sciences (KNAW) y Netherlands Organ-
isation for Scientific Research (NWO).
Biblioteconomía y documentación 
en las humanidades digitales
La relación entre las bibliotecas y el campo de 
las HD es evidente, en tanto abarca la creación de 
bibliotecas digitales y los proyectos de digitaliza-
ción de fondos y colecciones, tanto fuentes prima-
rias como trabajos académicos en humanidades. 
Para Patrik Svensson (2010), las bibliotecas 
son una parte importante de la infraestructura 
tradicional de las humanidades y, en cierto senti-
do, pueden considerarse como laboratorios para 
estas disciplinas, localizados fuera de los departa-
mentos universitarios.
Sin embargo, las HD abarcan muchos más 
proyectos que las bibliotecas digitales. Incluso 
algunos autores (Siemens et al., 2011) analizan 
ambas realidades como dos comunidades inde-
pendientes, con sus semejanzas y diferencias. 
Al margen de la labor de las bibliotecas, 
muchos investigadores de humanidades produ-
cen recursos electrónicos, tanto primarios como 
secundarios, portales web, bases de datos, blogs, 
colecciones documentales. Ahora bien, las biblio-
tecas podrían dar un servicio de apoyo fundamen-
tal en el diseño, gestión y preservación de estos 
productos; y sin embargo, muchos proyectos se 
llevan a cabo sin su partici-
pación.
En la encuesta realizada 
por Isabel Galina-Rusell 
(2012) en México, se destaca 
la escasa colaboración de las 
bibliotecas en los proyectos 
de HD, aunque se recono-
ce la necesidad de los ser-
vicios que pueden aportar. 
La característica dominante 
es la falta de políticas y de 
infraestructuras instituciona-
les. A menudo, los proyectos 
de HD son iniciativas perso-
nales que no se plantean la 
continuación cuando acabe 
http://library.columbia.edu/indiv
http://www.humanidadesdigitales.net






la financiación, y que no cuentan 
con un responsable específico del 
mantenimiento o preservación a 
largo plazo.
Igualmente, desde Cana-
dá, Leigh Cunningham (2010) 
lamenta la escasa interacción 
entre investigadores y bibliote-
carios en los proyectos de HD, 
aunque también subraya que el 
carácter colaborativo de este nue-
vo ámbito significa una extraor-
dinaria oportunidad para las 
bibliotecas que pueden aportar 
su experiencia en tres aspectos 
centrales: la sustitución de fuen-
tes impresas por recursos electró-
nicos; el problema de la preser-
vación de contenidos digitales; y 
la difusión y gestión de accesos a 
recursos electrónicos.
En cuanto a los centros de humanidades 
digitales, sólo algunos de ellos se localizan en 
bibliotecas universitarias, por ejemplo el Alabama 
Digital Humanities Center, The Digital Humanities 
Center en la Columbia University, o el Center 
for Digital Scholarship en la Brown University. 
Sin embargo, la creación de unidades específi-
cas para las HD, aunque se desarrolle de forma 
independiente, garantiza una mayor facilidad 
para la participación desde las bibliotecas como 
cooperación entre organismos de apoyo. A fin 
de cuentas, permite tener un interlocutor único 
para desarrollar planes conjuntos, en lugar de 
tener que establecer un diálogo con multitud de 
departamentos o grupos de investigación.
Desde el campo de la biblioteconomía y cien-
cias de la documentación se debe reclamar un 
papel activo dentro de las HD. Su aportación 
no debe limitarse a la digitalización de fuen-
tes impresas, sino que debe incidir sobre otros 
aspectos:
– Desde las bibliotecas y centros de documen-
tación dedicados al patrimonio cultural: acopio 
de nuevas fuentes electrónicas para las huma-
nidades. No se trata sólo de las revistas y la 
producción académica: es esencial abordar polí-
ticas de selección y resguardo de otros tipos de 
documentos en los cuales se plasma actualmente 
la creación cultural. Esta producción es una parte 
de las HD.
– Desde los departamentos e institutos de 
investigación: mantener líneas de trabajo sobre 
el impacto de las tecnologías sobre las humani-
dades. En este sentido las HD serían un objeto 
de estudio. Mientras otras ciencias humanas o 
sociales abordarían aspectos particulares sobre 
el empleo de las tecnologías en su ámbito, las 
ciencias de la documentación pueden aportar un 
enfoque más global, con estudios de aspectos 
como el uso, demanda y valoración de recursos 
de información (Warwick et al., 2008).
– Desde ambos ámbitos: mantenimiento de 
portales o elaboración de informes que analicen 
y describan los recursos digitales en disciplinas o 
subdisciplinas humanísticas. Puede tomarse como 
ejemplo el informe de Alison Babeu (2011) para 
los estudios clásicos.
¿Y en España…?
El empleo de esta etiqueta es aún escaso en 
España, aunque hay algunos ejemplos puntuales. 
Desde el curso 2006-07, la Universidad de Castilla-
La Mancha ofrece un Máster en humanidades 
digitales (desde la Escuela Superior de Ingeniería 
Informática). En noviembre de 2011 se constituyó 
la asociación Humanidades Digitales Hispánicas. 
Y pueden presentarse algunos ejemplos insti-
tucionales como el proyecto Digitalmed (Centro 
Mediterráneo de Innovación Digital en Patrimo-
nio Cultural).
Una búsqueda bibliográfica en revistas espa-
ñolas apenas localiza 5 artículos que utilicen este 
concepto2. Entre ellas, el  único artículo en una 
revista de ciencias de la documentación (El pro-
fesional de la información) proviene de México 
(Galina-Rusell, 2012), país donde se ha creado 
una Red de Humanidades Digitales (RedHD). Evi-
dentemente, la ausencia del término no indica 
que no haya numerosas líneas de trabajo que 
sí podrían considerarse dentro de las HD. Puede 
haber cierto rechazo frente a un término con 
cierta ambigüedad, pero la ausencia de su uso en 
palabras clave también indica la falta de trabajos 
de reflexión o análisis sobre esta transdisciplina.
Para las bibliotecas y departamentos de cien-
cias de la documentación, las HD representan una 





ocasión para revalorizar sus líneas de trabajo y, en 
este sentido, es importante no quedarse al mar-
gen de su expansión y consolidación. Igualmente, 
la creación de centros o unidades de apoyo a las 
HD en las universidades puede representar una 
oportunidad de empleo para los titulados en 
documentación. Y, en este sentido, apostar por 
esta etiqueta desde las facultades de documenta-
ción -en sus cursos de posgrado- también podría 
ayudar a enriquecer o revalorizar la formación 
que se imparte en estos centros.
Notas
1. Búsquedas realizadas el 3 de septiembre de 2012. 
En Scopus, de 154 referencias, 108 (70%) corresponden 
a 2010-2012, en Web of science, 44 de 77 (54%). En 
ambos casos la mayor frecuencia pertenece a 2011, con 48 
registros en Scopus y 22 en WoS. La referencia más antigua 
corresponde a 1998.
2. Búsqueda realizada sobre revistas españolas el 
1 de septiembre de 2012 en ISOC y en Dialnet, sólo 
se localizaron 5 artículos que incluyen “humanidades 
digitales” en título, resumen o palabras clave: Especulo 
(2006), Insula (2010), Virtual archaeology review (2011), 
Prisma social (2011) y El profesional de la información 
(2012).
3. Patrik Svensson (2010) cita también en este 
sentido el IATH de la University of Virginia, el MITH de 
la University of Maryland y el Humanities Laboratory 
en la Lund University.
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Brown University Library - Center for Digital Scholarship
http://library.brown.edu/cds
Columbia University Libraries - The Digital Humanities 
Center
http://library.columbia.edu/indiv/dhc.html
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= Proyectos digitales bien 
hechos. Como diría Jane 
Austen, con “sentido y sos-
tenibilidad”.
Recomiendo el recien-




Funcional, detallado, con documentación con-
textual, calidad descriptiva, combinando pinturas 
y documentos, bien en SEO, descarga de imáge-
nes sin marcas de agua, legible…
Podría mejorar en licencias de reutilización, 
conexiones externas, linked data…
Humanidades computacionales y 
humanidades digitales
Isabel Fernández-Morales
Comparto la opinión que 
las ciencias de la documen-
tación deben incluirse en 
las humanidades digitales. 
Se trata de un campo expe-
rimental para las humani-
dades y las ciencias sociales 
donde los documentalistas 
y bibliotecarios, entre otros 
profesionales dedicados a 
la gestión de la información, pueden aportar sus 
conocimientos y saber hacer en la gestión de los 
contenidos digitales.
Por otro lado, me gustaría añadir unas notas 
más sobre las humanidades digitales en España. 
El concepto ya es muy familiar entre los antropó-
logos y, de uno de ellos, que realiza su trabajo 
de manera muy vinculada al Centro de Ciencias 
Humanas y Sociales del CSIC, quería resaltar sus 
iniciativas para promover este campo.
Se trata de Adolfo Estalella, que ha orga-
nizado un interesante proyecto y seminario al 
respecto en colaboración con Medialab-Prado:
http://medialab-prado.es/article/humanidades_
complejidad
También tenemos otro español, Juan-Luis 
Suárez, director de CulturePlex Lab, de la Wes-
tern University de Canadá, muy vinculado a las 
humanidades digitales.
http://cultureplex.ca
Sobre los conceptos, en el siguiente artículo 
de Estalella también podemos entender los dife-
rentes matices entre, por ejemplo, humanidades 
computacionales y humanidades digitales:
http://goo.gl/gU4F2
“Las humanidades computacionales y las huma-
nidades digitales, mientras la primera explota el 
poder de cálculo y las grandes bases de datos 
(para el análisis de corpus lingüísticos a gran esca-
la, por ejemplo), las humanidades digitales abren 
un espacio para la incorporación de tecnologías 
cotidianas en todo tipo de prácticas epistémicas 
de los humanistas”.
Estalella, Adolfo; Ardévol, Elisenda (2011). “E-
research: desafíos y oportunidades para las ciencias 
sociales”. Convergencia, revista de ciencias sociales, 
v. 18, n. 55, pp. 87-111.
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=10515210004
isabel.fernandez@cchs.csic.es
Humanidades digitales, ¿una mera etiqueta o un campo por el que deben apostar las ciencias de la documentación? - 
Luis Rodríguez-Yunta
